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			SINOPSIS 




			 




			Esta antología es una introducción sencilla y clara a la poesía española, desde el Cantar de Mio Cid hasta Ángel González, pasando por Garcilaso, Lope de Vega, Bécquer, Rubén Darío o García Lorca. De manera cronológica se recogen los poetas y poemas más representativos de la literatura española, a la vez que se ofrece un estudio esencial para adentrarnos en ellos en el mundo poético, lo que otorgará al lector una  muestra esencial y le iniciará en el placer de la lectura. 
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			NOTA INTRODUCTORIA 




			 




			El presente volumen de la colección Austral Educación ha sido editado para cualquier tipo de lector, pero pensando de manera especial en el que está en edad de formación. 




			La colección incorpora en sus títulos una edición realizada por un especialista en la obra, para ayudar al estudiante —y también al profesor— a conseguir una lectura profunda, a hacerle reflexionar sobre todo aquello que el texto nos aporta, pero que quizá no resultaría del todo evidente en una primera aproximación. Así, Austral Educación integra, además de la obra, un Estudio preliminar en el que, de manera didáctica y amena, se reúne todo el conocimiento que hasta hoy se tiene de ésta, gracias a los diversos estudios ya publicados. El lector obtendrá conocimiento sobre el autor y claves interpretativas de la obra a través de sus aspectos más importantes: el argumento, el tiempo, los personajes, etc., si hablamos de un texto de narrativa o de teatro, o bien las particularidades formales y retóricas, en el caso de la poesía. 




			Asimismo, al final de cada capítulo hallaremos un apartado didáctico con materiales que le ayudarán a profundizar en el texto. Las Propuestas de trabajo, además de reflexión, le darán la posibilidad de interrelacionar la obra con otras del mismo autor o del mismo período; lo podríamos definir como intensificador de la lectura, ya que de manera sencilla pero efectiva le acercará a aspectos esenciales de la obra. 




			Esta antología combina la mejor tradición filológica y didáctica con las nuevas tecnologías, para lograr un resultado que quiere satisfacer a estudiantes y profesores, pero sobre todo a cualquier lector interesado en la poesía, independientemente de su nivel de conocimientos. Para ello cada texto viene acompañado por una serie de complementos que cada lector utilizará en función de sus necesidades. De este modo, se pretende que el poema vuelva a ser fuente de goce estético, pero también una herramienta para entender el mundo o, al menos, el pequeño mundo del hombre. 
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			1. INTRODUCCIÓN 




			 




			Esta antología pretende, en primer lugar, que el lector disfrute con la lectura de los textos y, además, que éstos le resulten, como pretendía Horacio, útiles y dulces, y que le ayuden a entender el pasado, porque es la única forma de entenderse a uno mismo y de prepararse para el futuro. 




			Desde luego, la selección parte de un «pie forzado» (el conjunto de las lecturas prescriptivas para el Bachillerato), pero no por ello resulta menos útil para cualquier lector interesado, más allá de las particulares circunstancias académicas de cada uno. Se recogen aquí casi mil años de poesía en castellano, y si bien en toda antología habrá desacuerdos, sí es seguro que todos los textos tienen entidad y calidad suficientes como para formar parte de una selección de estas características. 




			Un problema más importante es, quizá, el lugar que ocupa la poesía hoy en nuestras aceleradas y tecnológicas sociedades modernas (no diré en nuestras vidas, porque es asunto que no puede resolverse en breve espacio), pero la lectura atenta de estos textos (o de otros similares) nos demuestra que la poesía puede desempeñar un papel fundamental en cada uno de nosotros. 




			 




			2. EDAD MEDIA 




			 




			Conviene hacer, en primer lugar, una precisión terminológica: si bien la Edad Media puede acotarse cronológicamente entre el siglo V y el siglo XV, la literatura medieval en castellano comienza hacia los siglos X-XI, aunque nos ha llegado a través de testimonios escritos muy posteriores. 




			Si pretendemos gozar de la lectura de los textos castellanos medievales, se impone hacer unas consideraciones previas sobre la alteridad de la literatura medieval (es decir, sobre su carácter «otro», distinto). En primer lugar debe tenerse en cuenta que la aparición de las literaturas en lenguas románicas es en su tiempo un fenómeno extraño y peculiar, por la radical novedad que supone el hecho de que en el occidente europeo se empieza a escribir en lenguas vulgares, lo cual resulta extraño entonces, en la medida que en aquella época se identifica «cultura» y «escritura» con «lengua latina». Decimos que este fenómeno es extraño porque estamos hablando del paso de la oralidad a la escritura, que es uno de los cambios más radicales en cualquier sociedad. Ello determina que entre en crisis la identificación de cultura con lengua latina, porque a partir de ese momento las lenguas románicas reciben una forma literaria que se inscribe dentro de un sistema literario. No obstante, en esos inicios se notarán mucho todavía las huellas de la oralidad. Además, esas literaturas románicas están estrechamente vinculadas a la sociedad laica: es un mundo que busca una literatura que tenga que ver con él, que conecte con sus problemas, que responda a las preguntas que se hace esa sociedad, que es enormemente conflictiva. 




			La poesía popular debió de ser mucho más abundante que la culta, pero precisamente por su transmisión exclusiva a través de la oralidad nos ha llegado una parte muy pequeña, pues el interés por conservarla mediante manuscritos solo se produce en el siglo XV. El primer testimonio que tenemos de la lírica popular castellana (pero también en lengua romance) lo constituyen las jarchas, que son las primeras muestras literarias conservadas de una lengua nueva, luego conocida como castellano, surgida del latín vulgar. Por el lugar en que aparecen (al final de las moaxajas), puede decirse que desde los primeros testimonios literarios castellanos la tradición culta y la popular están estrechamente ligadas (como veremos, es uno de los ejes vertebradores de nuestra tradición poética), ya que las jarchas son una muestra de la floreciente literatura desarrollada por los judíos y musulmanes cultos peninsulares. Por otra parte, es evidente el parentesco de las jarchas con las cantigas de amigo gallego-portuguesas, aunque el tono varía (más triste en las cantigas). Cabe añadir que la importancia de la lírica tradicional en España y Portugal es excepcionalenelterritoriorománico,yalgunascircunstancias históricas han contribuido a ello, como el hecho de que la expulsión de los judíos en 1492 y la constitución de la comunidad sefardí en la diáspora haya permitido la pervivencia de una tradición oral de manera ininterrumpida casi hasta nuestros días. 




			La épica (a la que pertenece el cantar de gesta) es el género más característico de la Edad Media, pero también el más tradicional y el más conservador, porque detrás del cantar de gesta está la tradición de los cantos épicos que se han reiterado a lo largo de muchos siglos y se han ido fosilizando. Tenía unas finalidades muy claras (carácter informativo y de propaganda política, diríamos hoy) e iba dirigida a un público amplio y heterogéneo. Conviene recordar que, al igual que sucede con la lírica popular, conservamos una parte muy pequeña y tardía de toda la producción épica que se produjo; de hecho, se considera que en la épica castellana debió de haber tres ciclos temáticos principales: el del Cid, el de los Condes de Castilla y el ciclo francés, pero solo nos ha llegado íntegramente el Cantar de Mio Cid, en una copia del siglo XIV que parte de un manuscrito de comienzos del siglo XIII (muy probablemente el Cantar estaba ya formado hacia la segunda mitad del siglo XII). 




			El origen del romancero hay que situarlo hacia el siglo XIII, y está íntimamente relacionado con los cantares de gesta, tanto temática como formalmente, pues los primeros romances surgieron de los cantares de gesta. Paulatinamente fue en aumento la variedad temática de los romances, y también el interés de los poetas en este género, surgiendo así el llamado romancero nuevo. 




			Otro nuevo modo de hacer poesía desde comienzos del siglo XIII lo constituye el mester de clerecía, que se distancia igualmente del cantar de gesta y de la lírica tradicional. Sus autores son escritores cultos que conocen bien el latín, circunstancia que prácticamente sólo se daba entre el clero (de ahí el marbete de «mester de clerecía», que podemos traducir como «trabajo u oficio del clero»). Los Milagros de Nuestra Señora son la obra más conocida de Gonzalo de Berceo, cuyo objetivo es aumentar la fe en la Virgen pero también entretener a los peregrinos. Aunque sin duda la obra más importante y más original del mester de clerecía es el Libro de buen amor, escrito por Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, a mediados del siglo XIV, que resulta muy moderno por su ambigüedad y humor. 




			El panorama poético cambia notablemente a partir del humanismo italiano, que empieza a permear en la poesía castellana a partir del siglo XV, y buena muestra de ello son el Marqués de Santillana y Jorge Manrique. Don Íñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana, es un autor fundamental de las letras castellanas medievales, tanto por su vasta cultura como por la variedad de su producción poética. En cuanto a las Coplas a la muerte de su padre, de Jorge Manrique, constituyen un hito de la literatura universal, por su profunda reflexión sobre la vida y la muerte con un lenguaje próximo que todavía nos hace vibrar. 




			 




			3. RENACIMIENTO Y BARROCO 




			 




			Hemos de empezar señalando que el término «Edad Media» fue utilizado a partir del Renacimiento con un matiz peyorativo de «etapa intermedia», sin demasiado valor en sí misma, precisamente para denominar una época que se situaba entre la gloriosa Antigüedad grecolatina y la recuperación de esa época que se hace a partir del siglo XIV en Italia y que se extenderá rápidamente por el resto de Europa. 




			Garcilaso de la Vega fue quien acabó de asentar el Renacimiento poético en España, alcanzando una de las cotas más altas en nuestra lírica. La brevedad de su obra es inversamente proporcional a su importancia (hay otros casos similares en esta antología, como San Juan de la Cruz o Jaime Gil de Biedma). Consigue dotar al verso endecasílabo y al soneto de un prestigio que ya no le abandonará nunca; el empleo que hace de la lira y la octava o el uso de subgéneros como la elegía y la epístola será muy frecuente a partir de su obra. Fray Luis de León retoma el modelo de Garcilaso, pero le da un giro hacia lo moral y lo religioso. La corriente italianizante, la poesía amorosa popular y la mística se funden en la obra de San Juan de la Cruz, que es una de las cimas más altas de la poesía universal. 




			A partir del siglo XVII el espíritu del Barroco se adueña de las letras castellanas. Conviene recordar que el Barroco es una consecuencia de la Contrarreforma y del Concilio de Trento (con el consiguiente control en todos los órdenes de la vida por parte de la Inquisición), que en el caso de España entronca con la decadencia política y económica. Frente al equilibrio y el optimismo renacentistas triunfan ahora la torsión, la duda y el recelo. Ante esta realidad, los poetas optan por crear una realidad ficticia, marcada por la belleza, o bien por satirizar el mundo que les envuelve. Todo ello tiene su repercusión también en el estilo, que se vuelve oscuro y denso, como en la Fábula de Polifemo y Galatea o en las Soledades de Luis de Góngora (seguido de cerca, al otro lado del Atlántico, por sor Juana Inés de la Cruz). La variada y extensa obra de Francisco de Quevedo y la prolífica y no menos intensa de Lope de Vega constituyen otros dos hitos fundamentales de la poesía española del Barroco. La línea de reflexión moral que arranca con fray Luis de León tiene una estupenda continuidad en la Epístola moral a Fabio, de Andrés Fernández de Andrada. 




			Debe advertirse aquí que en esta antología no se recoge ningún texto poético del siglo XVIII, lo cual no equivale a decir que el período sea prescindible desde el punto de vista literario. 




			 




			4. ROMANTICISMO 




			 




			El inicio del siglo XIX supone para España el comienzo de una serie de conflictos bélicos, que serán la característica general del período desde el punto de vista histórico y que afectarán profundamente al desarrollo literario. Así, la invasión napoleónica produce un sentimiento contradictorio entre los intelectuales del país. Por una parte, Francia significaba el progreso y, por tanto, la posibilidad de que España alcanzara el nivel de ilustración al que no había podido llegar durante el siglo XVIII; por otra, la misma invasión desencadenaba un sentimiento de afirmación nacional contrario al invasor extranjero. En este dilema vivirán personajes de la altura de Jovellanos, Meléndez Valdés o Goya. Fruto del encuentro de estas dos ideas será la reunión de un grupo de intelectuales y políticos en Cádiz en 1812, donde proclaman una constitución liberal bastante avanzada, que jurará Fernando VII. Pero después éste romperá su juramento y volverá a la censura y a la limitación de libertades, determinando así el encarcelamiento o el exilio de los intelectuales, que irán sobre todo a Francia e Inglaterra, donde se alimentarán de las nuevas ideas literarias, es decir, del Romanticismo. De 1820 a 1823 (durante el llamado «trienio liberal») se produce un retorno a las ideas progresistas, propiciando así el regreso de los exiliados, que traerán a España los aires románticos. Pero el clima de libertad vuelve a cerrarse el año 1823, con la intervención de los Cien Mil Hijos de San Luis, iniciándose «la ominosa década» (1823-1833), período de regresión de las libertades que llegará hasta la muerte de Fernando VII y que supone, para los intelectuales progresistas, el exilio de mayor interés desde la vertiente literaria. 




			Desde el punto de vista estrictamente literario, el Romanticismo significará la ruptura con las normas neoclásicas y, por tanto, con las rígidas poéticas del siglo anterior, y la introducción de nuevos temas, relativos a los conflictos del individuo consigo mismo y con el mundo que lo rodea, con la consiguiente aparición recurrente del tema del suicidio, que no será sólo una cuestión literaria sino, en algunos casos, la única salida (de Larra, por ejemplo). Un hito para la literatura romántica castellana es el estreno de Don Álvaro o la fuerza del sino, de Ángel de Saavedra (Duque de Rivas) en 1835. Desde el punto de vista temático, el Romanticismo español se caracterizará por la aparición del paisaje medieval (en la poesía, pero también en el teatro y en la novela), con temática legendaria e histórica, así como la recurrencia a los héroes nacionales y la exaltación de la naturaleza y el exotismo; pero, por otra parte, habrá una fuerte corriente crítica con la sociedad y la política del momento que se traduce, en el ámbito poético, en el canto a figuras marginales (tal es el caso de los cantos de Espronceda al pirata o al reo de muerte, entre otros) y, en la prosa, en los artículos de Larra, verdaderas piezas maestras, a medio camino entre el periodismo y la mejor literatura, aunque es en la poesía donde apreciamos más claramente la reivindicación de carácter social y político y el enfrentamiento con la sociedad (se ha afirmado que la poesía social tiene su origen en el Romanticismo). En lo que atañe a las cuestiones formales, el Romanticismo español también rompe con la uniformidad de la métrica, mezclando los metros dentro del mismo poema, o lo trágico con lo cómico y, además, no respeta las reglas de las unidades dramáticas clásicas, todo ello hecho desde una importante renovación de la lengua. El interés por el pasado medieval lleva a la recuperación del romance como forma estrófica. 




			Aunque ya desde finales del siglo XVIII y comienzos del XIX encontramos algunos poemas (calificados por la crítica con el polémico término de prerrománticos) que indican un cambio estético, será nuevamente una obra del Duque de Rivas (El moro expósito, 1834) la que marcará definitivamente una nueva línea, con un poema basado en una leyenda, escrito en forma de romance y precedido por un prólogo programático del Romanticismo, obra de Antonio Alcalá Galiano. Pero el poeta por excelencia de esta primera parte del Romanticismo español es José de Espronceda: formado en las preceptivas neoclásicas (que se pueden apreciar en El Pelayo), evolucionó hacia características plenamente románticas (con mezcla de formas métricas y temática de reivindicación social, pero también legendaria). Poemas de carácter evidentemente político son, por ejemplo, «A la Patria» o «A Torrijos» o sus cantos a figuras marginales (con la carga contestataria que ello conlleva) como el «Canto del cruzado» o «El verdugo», aunque su poema más famoso es, sin duda, la «Canción del pirata». Otros poetas destacados fueron José Zorrilla, Nicomedes Pastor Díaz o Gertrudis Gómez de Avellaneda. 




			Gustavo Adolfo Bécquer y Rosalía de Castro, que representan un Romanticismo tardío, son dos poetas fundamentales que marcan una línea distinta y con mayor pervivencia en la poesía posterior. Bécquer destaca sobre todo por su lirismo intimista, alejado del tono retórico representado por Zorrilla y, en cambio, muy influenciado por la obra de Heine; sus composiciones poéticas están recogidas en Rimas y, en prosa, la obra más importante es Leyendas. De origen gallego y muy arraigada a su tierra, Rosalía de Castro escribió en su lengua materna y también en castellano. La nostalgia de la tierra fue una constante de su obra, en la que, además del fuerte intimismo, se aprecian la sensibilidad hacia la naturaleza y una importante riqueza temática. Dos de sus libros más destacados son Cantares galegos (1863) y En las orillas del Sar (1884). 




			 




			5. POESÍA DEL SIGLO XX 




			5.1. Modernismo 




			 




			El inconformismo y la experimentación, junto con los avances técnicos, marcan el final del siglo XIX. En cuanto al mundo de la literatura, y el arte en general, dos constantes básicas son el rechazo de la burguesía y las técnicas innovadoras opuestas a las establecidas. El modernismo tiene su origen en Hispanoamérica, y uno de sus principales artífices es Félix Rubén García Sarmiento («Rubén Darío»), nacido en Nicaragua. El modernismo poético supone una renovación total: afecta a las estrofas, los metros, los ritmos y los temas. Recibe las influencias del parnasianismo y del simbolismo franceses, y entre sus temas y preferencias se encuentran el gusto por el mundo clásico, la mitología, las evocaciones históricas o el exotismo, que será una forma de oponerse a la desagradable realidad, aunque también aparecen temas más relacionados con la realidad política y social. Cantos de vida y esperanza (1905) es la mejor obra poética de Darío, donde se aprecian claramente los rasgos modernistas. Su influencia la podemos notar en poetas de la valía de Antonio Machado o Juan Ramón Jiménez, y será notable en otros poetas modernistas, como Manuel Machado o Francisco Villaespesa. Pero en el modernismo español se atenuarán algunos aspectos del hispanoamericano (por ejemplo, hay sonoridades menos rotundas y menos ninfas y princesas) y, en cambio, encontraremos otras notas inexistentes en el modelo hispanoamericano (como el paisaje castellano). 




			Antonio Machado es uno de los poetas clave de la lírica española del siglo XX que se inicia con el modernismo. En él tiene una importancia fundamental el paisaje de Castilla, reflejado con un lirismo profundo; Soledades (1903) muestra bien estos orígenes. Después de las primeras obras modernistas, con influencia de la poesía francesa, evoluciona hacia la sencillez temática y formal. El otro poeta fundamental que también tiene sus inicios en el modernismo es Juan Ramón Jiménez. Sus primeras obras muestran la influencia directa de Rubén Darío y de otros modernistas, como Villaespesa, con los que coincidió en Madrid. Pero ya desde estos primeros libros modernistas (Ninfeas o Almas de violeta, 1900), llenos de decadentismo, se capta su voluntad de llegar a una poesía intimista, auténtica, desligada de la retórica vana, que será una constante en su obra. 




			 




			5.2. El Grupo poético del 27 




			 




			Este marbete proviene del acto conmemorativo del tercer centenario de la muerte de Góngora que un grupo de jóvenes poetas celebran en Sevilla, en 1927. Los poetas más destacados son: Rafael Alberti, Federico García Lorca, Jorge Guillén, Pedro Salinas, Vicente Aleixandre, Emilio Prados, Luis Cernuda, Dámaso Alonso y Gerardo Diego. Entre sus maestros de las generaciones precedentes se encuentran Miguel de Unamuno, Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez y Rubén Darío. Admiran también la poesía del Siglo de Oro español (Garcilaso, San Juan de la Cruz, Quevedo, Góngora...), así como las formas populares. Por otra parte, asimilan la obra de poetas extranjeros, por ejemplo Paul Valéry o T. S. Eliot. Llevan a cabo una importante renovación formal, prefiriendo formas sencillas y, en cuanto al verso, el uso del verso libre y los versículos. Temáticamente, se tiende hacia una poesía humanizada (aunque en una primera fase no sea así), es decir, que trate los temas más importantes y eternos del ser humano. En este sentido destaca la obra de Pedro Salinas, buena parte de la cual está dedicada al tema del amor, y la de Jorge Guillén titulada Cántico (1928-1950), que se va desarrollando y ampliando en el tiempo. Gerardo Diego publicó en 1932 una antología de poesía que acabó consagrándolos y dándoles unidad. Otra de las figuras más populares y de más alta calidad poética del 27 es Federico García Lorca, que sigue líneas poéticas diferentes con igual éxito, por ejemplo la poesía tradicional en el Romancero gitano (1928) o la poesía de vanguardia en Poeta en Nueva York (1929), todo teñido por su estilo personal, lleno de un universo de metáforas fascinantes. También Rafael Alberti cultivará la poesía neopopular (Marinero en tierra, 1925) y la de vanguardia (Sobre los ángeles, 1927-1928). La obra de Luis Cernuda recoge las influencias de Bécquer (aunque también de miembros de su grupo poético, como Pedro Salinas o Jorge Guillén); el tema más presente en él es el desengaño amoroso, como podemos comprobar en Donde habite el olvido. 




			 




			5.3. Guerra civil, dictadura, exilio, posguerra y democracia 




			 




			La guerra civil española (1936-1939) supone una ruptura no sólo con la normalidad social y política, sino también en el ámbito literario. Si la Segunda República había supuesto importantes avances en muchos ámbitos y había conseguido, en muy pocos años, acompasar el país con el resto de Europa, la guerra civil y la victoria de los insurrectos trajo como resultado inmediato la destrucción de las libertades y conquistas logradas, y el comienzo de un largo período de oscuridad, que duró casi cuatro décadas. 




			La guerra provocará divisiones entre los escritores y, al mismo tiempo, una producción comprometida con la causa de cada uno que en muchos casos no se habría dado de no producirse la conflagración. Así, poetas de diferentes promociones pondrán su pluma al servicio de la causa. En el bando republicano estarán, entre otros, Antonio Machado, Rafael Alberti o Miguel Hernández, mientras que en el bando rebelde figuraban Dámaso Alonso, Dionisio Ridruejo o Luis Rosales. Mayoritariamente se trata de obras de circunstancias, que en general tienen más alto valor histórico o testimonial que puramente literario, aunque hay excepciones. La guerra truncó la vida de García Lorca o Miguel Hernández, y obligó al exilio a la mayor parte de los mejores escritores. Así, tuvieron que huir Antonio Machado (que morirá poco después), Juan Ramón Jiménez, Luis Cernuda, Pedro Salinas, Jorge Guillén, Rafael Alberti o León Felipe, entre otros muchos. La guerra supone, por tanto, una auténtica tragedia también desde el punto de vista cultural. La mayoría logra continuar su obra en el exilio, produciendo textos fundamentales de la literatura castellana (recordemos, por ejemplo, la obra de Juan Ramón Jiménez o la de Luis Cernuda). Entre los que no se exilian también deben establecerse divisiones. Por una parte, los partidarios del franquismo, que lograrán beneficios del poder (Dionisio Ridruejo, Luis Rosales o Leopoldo Panero, si bien se produjeron luego disensiones importantes con el régimen franquista); por la otra, muchos de los que se quedan pero viven en un exilio interior y en el ostracismo externo, o bien en un difícil equilibrio (Baroja u Ortega y Gasset). 




			Como hemos señalado, al terminar la guerra civil los grandes poetas en castellano han sido víctimas de ella o están en el exilio. Entre los fieles al régimen franquista, y en cuanto a los primeros años de posguerra, la crítica tradicional ha establecido dos líneas (con una distinción no taxativa): la poesía arraigada y la desarraigada. La primera es conformista con el mundo en que vive, con toques de optimismo y religiosidad, utilizando formas clásicas para expresarlo. En esta línea hay poetas que luego se alejan de ella, como Luis Rosales, Leopoldo Panero o Dionisio Ridruejo. En el otro lado, la poesía desarraigada expresa su disconformidad con un mundo que le parece caótico, lo cual, unido a su conflictiva religiosidad, los hace próximos a las corrientes existencialistas: aquí debe situarse la obra inicial de Gabriel Celaya y Blas de Otero. Pero no toda la poesía de ese momento se reduce a estas dos vertientes: hay también otras figuras que no se pueden incluir en ninguna línea determinada, por ejemplo José Hierro o Pablo García Baena. 




			De modo similar a lo que sucede en la poesía, en el campo de la novela, los primeros años de la posguerra son de tanteo, con predominio de textos que hacen alusión a los problemas existenciales y religiosos. Aunque en 1942 aparece un texto clave, La familia de Pascual Duarte, novela de Camilo José Cela (donde se refleja justamente el atraso de la sociedad de forma cruda pero con fórmulas narrativas innovadoras), será a mediados de la década de 1950 cuando aparecerá una tendencia definida: el realismo social, que afecta a la poesía, la novela y el teatro. Así, de estos años destacan obras tan importantes como Pido la paz y la palabra, de Blas de Otero, o Cantos iberos, de Gabriel Celaya (con respecto a la poesía); El Jarama, de Rafael Sánchez Ferlosio (en novela), y Hoy es fiesta, de Antonio Buero Vallejo, o La mordaza, de Alfonso Sastre (en el teatro). Estas obras tienen un marcado tono de denuncia de la realidad social, con el cual el escritor pretende transformar su sociedad y, por tanto, necesita llegar a una gran cantidad de público; por eso utiliza un lenguaje sencillo. Pero paulatinamente los autores se van alejando del realismo y emprenden nuevos caminos. Así, en la novela tenemos el ejemplo en Tiempo de silencio (1962), de Luis Martín Santos, donde todavía hay denuncia social, pero con una técnica innovadora, fuertemente influenciada por el Ulises, de James Joyce (esta tendencia experimental continuará en los años siguientes). 




			En el ámbito poético, aunque algunas voces como las de José María Valverde o José Hierro ya marcaron una diferencia con respecto a la poesía social de Otero o Celaya (sin que se consideren totalmente alejados de ella), la verdadera superación de la poesía social se produce a finales de los años cincuenta, con la aparición de una serie de nombres fundamentales de la lírica castellana que luego se han intentado agrupar bajo un marbete común, denominado Generación del 50, que incluye una nómina fluctuante, en la que están Ángel González, Carlos Barral, J. M. Caballero Bonald, José Agustín Goytisolo, Jaime Gil de Biedma, José Ángel Valente, Francisco Brines, Claudio Rodríguez, Carlos Sahagún, Alfonso Costafreda e incluso el propio José María Valverde. Este grupo tendrá en Barcelona un núcleo importante, conocido como Escuela de Barcelona. Sin duda, hay una serie de rasgos comunes a todos ellos, además de estrechas relaciones personales, que han ido consolidándose con la organización, más recientemente, de congresos y homenajes a la generación (o grupo) del 50. Temáticamente, hay una radical preocupación por el hombre, se vuelve a la infancia, lo íntimo (con preponderancia del recuerdo de la guerra civil) y lo cotidiano, pero todo ello tratado con tono conversacional, antirretórico, y con un abundante empleo de la ironía que revela un evidente escepticismo, pero no patetismo, lo cual no evita la protesta ni el inconformismo, claro está. Es decir, el inconformismo y la preocupación social siguen estando presentes, pero con un tono más íntimo y un estilo depurado pero a la vez coloquial y no retórico. La antología Veinte años de poesía española (1939-1959), publicada por Josep Maria Castellet en 1962, recoge buena parte de la nómina anteriormente citada y sirve, en este sentido, como texto que colabora en el establecimiento del canon. Pues bien, otra antología del mismo crítico, esta vez titulada Nueve novísimos poetas españoles (publicada también en Barcelona, 1970), marcará el canon de la siguiente promoción poética. En esta antología se recogen textos de una serie de poetas nacidos entre 1939 y 1948, que son: José María Álvarez, Félix de Azúa, Guillermo Carnero, Pere Gimferrer, Antonio Martínez Sarrión, Anna Maria Moix, Vicente Molina-Foix, Leopoldo María Panero y Manuel Vázquez Montalbán, que marcan una nueva sensibilidad poética. Tienen un amplio elenco de referencias literarias que manejan con asiduidad (la censura ya no es tan rígida como en la promoción anterior), se muestran muy críticos con la sociedad consumista y en sus textos alternan lo frívolo con lo serio, pero su objetivo principal es la renovación del lenguaje poético, muy influenciado por el surrealismo. Evidentemente, hay más nombres en el panorama poético de la década de los setenta, tales como Luis Antonio de Villena, Luis Alberto de Cuenca, Jaime Siles o Antonio Carvajal (entre otros muchos), autores que marcan diferentes líneas, como por ejemplo un refinamiento que se dio en llamar «veneciano», próximo al decadentismo; la línea culturalista —en esta dirección hay que situar la obra de María Victoria Atencia—, la clasicista (con influencia de poetas griegos y latinos) o la barroquista (influenciada, sobre todo, por la poesía andaluza del siglo XVII). 
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